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RESUMEN 
Los pagos por servicios ecosistémicos (PSE) se presentan como una herramienta directa para la conserva-
ción de ecosistemas generadores de servicios, con altas ventajas de aplicación (MEA, 2005). A pesar de ello en 
países como Colombia, en donde ya se ha incorporado en la normativa el ejercicio de estos mecanismos y su 
aplicación, su desarrollo es aún incipiente por la falta de criterios técnicos para establecer las etapas de diseño 
e implementación de este tipo de proyectos. En el presente artículo se revisa el plan de acción desarrollado 
en los departamentos de Cundinamarca y Boyacá, para la implementación de 12 mecanismos de PSE en co-
munidades rurales de bajos recursos, incluyendo aspectos generales de las herramientas metodológicas y de 
análisis de actores sociales utilizadas y algunos de sus avances, con miras a colaborar en el establecimiento 
de un marco base para el planeamiento y desarrollo de proyectos alternativos de conservación ambiental en 
comunidades rurales.
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ABSTRACT 
Payments for ecosystem services (PES) are presented as a direct tool for the ecosystem conservation, with 
high application advantages. However in Colombia, where it has already been incorporated into law, these 
mechanisms and their application are still in its infancy at the lack of technical criteria for establishing the de-
sign and implementation stages. In this paper we review the action plan developed in the Cundinamarca and 
Boyacá territories, for the implementation of 12 PES – schemes in poor rural communities, including general 
aspects of the methodological tools and analysis of social actors and some of its progress in order to collabo-
rate in establishing a basic framework for planning and development of alternative projects of environmental 
conservation in rural communities.
 
Key words: water ecosystem services, economic valuation
INTRODUCCIÓN
Según la Organización para la alimentación y la 
agricultura (FAO) de las Naciones Unidas (UN), entre 
1990 y 2005, se perdieron 125 millones de hectáreas 
de bosques de un total de 3900 millones existentes. 
En ese mismo periodo, América del Sur disminuyó 
su área boscosa en 60 millones de hectáreas. Colom-
bia, país que tiene 4% del total de bosques primarios 
en el mundo, disminuyó durante estos años casi un 
millón de hectáreas de bosques. La pérdida de bos-
ques tiene muchas implicaciones, entre ellas está la 
reducción de servicios de generación y regulación 
de los sistemas hidrológicos, captura de carbono, 
además de pérdida de la biodiversidad. 
En América del Sur cada vez más países empie-
zan a implementar esquemas de Pago por Servicios 
Ecosistémicos (PSA), como una alternativa que busca 
desplazar el interés de las poblaciones, que depen-
den de los ecosistemas, hacia acciones que regulen 
el uso sostenible de los mismos (Altaf y Hughes, 
1994; Alix, 2008; Kosoy y Corbera, 2010); asegurando 
así la conservación y la producción de los servicios 
ofertados por estos ecosistemas (Echevarria, 2002).
Los PSE - hídricos son formas de compensación 
hacia los propietarios o habitantes de una zona ge-
neradora de servicios, conocidos como oferentes 
(Tipacti et al., 2010). Los usuarios del servicio, ya sean 
rurales o urbanos, pagan a los oferentes un monto 
por la conservación del ecosistema generador de 
agua. Como resultado, las actividades comerciales o 
de explotación realizadas en este ecosistema deben 
reducir su impacto o adaptarse a prácticas sosteni-
bles, permitiendo su regeneración y desarrollo na-
tural (Pagiola, 2000; Pagiola, 2003; Moreno- Sanchez 
et al., 2012). 
El funcionamiento correcto y sostenible de los 
mecanismos de pago por servicios ecosistémicos, 
depende de un complejo proceso de diálogo y ne-
gociación en el que las autoridades o los interesados 
en contratar el servicio deben considerar las ventajas 
que esta forma tiene para los oferentes (o propie-
tarios de las tierras) en forma de mejores ganancias 
y alternativas de desarrollo social (Pagiola y Platais, 
2002; Ferraro, 2011). 
ISSN 1900-4699 • Volumen 7 • Número 2 • Páginas 276-295 • 2011
UNIVERSIDAD MILITAR NUEVA GRANADA278
mecanismos piloto en comunidades rurales de ba-
jos ingresos del país. Esta metodología se ha pro-
bado en casos reales y las experiencias derivadas 
de este ejercicio buscan alimentar el debate sobre 
la necesidad de implementación de mecanismos 
alternativos de conservación con base social y par-
ticipación comunitaria. 
MATERIALES Y MÉTODOS
En Colombia, las Corporaciones Autónomas Re-
gionales son las autoridades ambientales a nivel 
de región. Cada una está delimitada por unidades 
biogeográficas o hidrográficas. Se encargan de ad-
ministrar el ambiente y los recursos renovables y no 
renovables, buscando un desarrollo sostenible de 
acuerdo a las políticas ambientales establecidas por 
el Ministerio de Ambiente Vivienda y Desarrollo Terri-
torial (MAVDT). La Corporación Autónoma Regional 
de Cundinamarca (CAR) actúa en el departamento de 
Cundinamarca, tiene sede en el Distrito Capital y en 
seis municipios del departamento de Boyacá (Fig. 1).
En Colombia las experiencias de PSE se han desa-
rrollado de manera similar a la mayoría de mecanismos 
implementados en el subcontinente, con un incremen-
to progresivo motivado por el desplazamiento del in-
terés social hacia la conservación. En años recientes el 
marco legal colombiano ha incorporado leyes que fa-
vorecen el funcionamiento y reconocen los beneficios 
de los PSE; en el año 2007 se promulgó la ley 1151, 
ley marco del Plan Nacional de Desarrollo 2006-2010 
de Colombia, que atiende dentro de su estructura la 
gestión ambiental para lograr el desarrollo sostenible e 
incluye la obligación de los municipios y departamen-
tos de dedicar un porcentaje no menor al 1% de su pre-
supuesto para la compra de áreas de interés hídrico o 
la implementación de mecanismos de PSE. 
Como resultado de este contexto, hasta el 2007 
se habían implementado a nivel nacional: tres ejerci-
cios de PSE de cobertura nacional y tres de cobertura 
local; además existían cinco proyectos en proceso de 
diseño (Monserrat et al, 2007). Sin embargo, a pesar 
del marco legal que garantiza el funcionamiento de 
estos mecanismos, es necesario desarrollar una meto-
dología clara para su puesta en marcha que considere 
aspectos desde la elaboración de la propuesta hasta 
aspectos de monitoreo que estudien los resultados 
del mecanismo y que permita demostrar la adicionali-
dad del mismo. Este punto es muy útil pues permitirá 
establecer dentro de un margen de duda aceptable 
cuáles son los límites y los porcentajes de desarrollo 
real que tienen los ecosistemas protegidos bajo estos 
mecanismos (Ferraro, 2011). Hasta la fecha no existe 
un indicador claro de este factor en el país.
En el presente artículo se propone una metodo-
logía aplicada para el diseño y la implementación 
de mecanismos de PSE – hídricos en el escenario 
colombiano, con base en las experiencias de traba-
jo con diez comunidades rurales del departamento 
de Cundinamarca y dos del departamento de Boya-
cá. Además, se presentan reflexiones sobre las lec-





























Figura 1. Ubicación de los departamentos de Cundinamarca y Boyacá
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En agosto de 2006 la CAR inició un proceso piloto 
en el que se diseñaron e implementaron dos incenti-
vos económicos para proteger bosques y fuentes de 
agua en las comunidades campesinas de los munici-
pios San Francisco de Sales y Villeta (Cundinamarca). 
El objetivo de este proyecto fue adquirir experiencia 
en acciones de fortalecimiento, preparación y orga-
nización de comunidades campesinas para la im-
plementación de estrategias de conservación. Este 
primer estudio surgió como una necesidad de la au-
toridad ambiental, de generar de forma participativa 
estrategias de financiamiento ambiental innovado-
ras. El proceso se desarrolló con las comunidades 
en el marco de la responsabilidad compartida y des-
pués de un análisis participativo, se definió que el 
recurso hidrico era su preocupación mayor y que un 
esquema de PSE (auspiciado y apoyado técnicamen-
te por la CAR – Cundinamarca) era la opción más 
adecuada para abordar la solución a las problemáti-
cas de contaminación del recurso hídrico detectadas 
y percibidas por las comunidades involucradas en el 
estudio. Como resultado directo se logró establecer 
e institucionalizar fondos ambientales comunitarios 
voluntarios, que sirvieron para financiar los mecanis-
mos de PSE en base a la suscripción de acuerdos de 
cooperación entre usuarios - comunidades, munici-
palidades y la CAR. 
Esta experiencia fue el punto de partida para un 
proyecto de mayor duración y cobertura (2007-2010), 
que consistió en la implementación de experiencias 
de PSE en cada una de las 14 oficinas regionales de 
la CAR – Cundinamarca (Tabla 1). Este proceso se 
fundamentó en una iniciativa de investigación (ac-
ción participativa) enmarcada en las obligaciones 
de la Autoridad Ambiental Regional (CAR – Cundi-
namarca), que buscaba la generación de acciones 
participativas conducentes al desarrollo rural de las 
comunidades del departamento y a la conservación 
de los recursos agua y bosque y de sus servicios eco-
sistémicos. Aunque esta experiencia se encuentra 
aún en ejecución, su desarrollo hasta el momento ha 
servido como una oportunidad para realizar un análi-
sis más profundo del establecimiento y conceptuali-
zación de los PSE y de las formas de implementarlos 
en comunidades rurales colombianas. 
El proceso se desarrolló con las comunidades en el marco 
de la responsabilidad compartida y después de un análisis 
participativo, se definió que el recurso hídrico era su preocupación 
mayor y que un esquema de PSE auspiciado y apoyado técnica-
mente por la CAR – Cundinamarca) era la opción más adecuada 
para abordar la solución a las problemáticas de contaminación 
del recurso hídrico
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Asociación de usuarios del servicio del 
acueducto Puerto Lleras-Vereda Payacal
60 420
Cundinamarca La Mesa
Asociación de usuarios del servicio del 




Asociación de suscriptores del pro 




Asociación de usuarios del servicio de 




Asociación de usuarios del servicio de 
acueducto de El Chuscal-Vereda El Chuscal
160 1 120
Cundinamarca Tocaima
Asociación de usuarios del servicio de 
acueducto de La Cajita-Vereda La Cajita
18 126
Cundinamarca Tocaima
Asociación de usuarios del servicio de 
acueducto de Zelandia-Vereda Zelandia
86 602
Cundinamarca La Mesa
Asociación de usuarios del servicio de 





Asociación de usuarios del servicio de 







Asociación de suscriptores del acueducto 
del casco urbano de San Francisco de 
Sales-ACUASAFRA





Asociación de suscriptores del acueducto 
de la vereda El Peñón-ACUAMACA
80 560
Total 2 587 18 109
Tabla 1. Comunidades seleccionadas, para el diseño e implementación de esquemas de PSE – hídricos. 
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
1. Propuesta metodológica para el diseño 
e implementación de mecanismos de PSE – 
Hídricos, en comunidades rurales pobres de 
Colombia. 
Con base en las experiencias de trabajo con las 
comunidades rurales de Cundinamarca y Boyacá se-
leccionadas (Tabla 1), se propone la siguiente meto-
dología para el diseño e implementación de meca-
nismos de PSE – Hídricos en Colombia. Los pasos del 
proceso de diseño e implementación definidos son:
a. Priorización 
Se desarrolló en un periodo de seis meses (co-
menzado en el año 2006) e incluyó el análisis y de-
terminación de qué áreas serían intervenidas. Para 
ello, se buscó comunidades, veredas (comunida-
des rurales cercanas a cascos urbanos) y distritos 
de riego con problemas en la provisión, calidad de 
agua o en el manejo de bosques; esto de acuerdo a 
la información disponible en la autoridad ambien-
tal regional (CAR – Cundinamarca). Se tomó tam-
bién en cuenta las concesiones de agua existentes, 
los permisos de explotación forestal otorgados y la 
voluntad política de las instituciones locales públi-
cas y privadas. Esta revisión se fortaleció a través 
de visitas de campo a los municipios y entrevistas 
con las autoridades de los gobiernos municipales. 
b. Acercamiento y evaluación del estado de 
las organizaciones comunitarias locales
Desarrollado durante dos meses, se evaluaron 
las organizaciones comunitarias locales con las que 
se trabajaría (juntas de acueducto, juntas de acción 
comunal, asociaciones de usuarios del agua, del 
bosque, etc.), se determinaron los usos del sistema 
hídrico en cada población a través de métodos de 
valoración participativa (Emerton y Mogaka, 2005), 
se calcularon balances hidrológicos y se desarro-
llaron análisis de fuentes de agua usada por la 
población a nivel de subcuenca o microcuenca y 
cantidad del agua consumida. 
Para la evaluación del estado de las organizacio-
nes comunitarias locales, mediante encuestas, se 
aplicó un sistema que usa los criterios propuestos 
por Stalling y García (2003): 1) - edad y experiencia 
de la organización local, 2) - capacidad de acción y 
convocatoria de la organización local y 3) - voluntad 
de la organización local para participar plenamente 
en las actividades de capacitación, fortalecimiento y 
desarrollo contempladas en el proyecto.
 Cada criterio fue ponderado en una escala 
del uno al cinco por la autoridad ambiental (CAR 
– Cundinamarca), las autoridades municipales y un 
representante de cada organización comunitaria 
local. Estos criterios permitieron establecer datos 
concretos sobre el estado de la organización co-
munitaria y sobre su potencial de trabajo. Con es-
tos resultados se construyó una curva comparativa 



































































Figura 2: Total aditivo – comparativo. Curva de fortalecimiento de 
las organizaciones comunitarias locales intervenidas con el proyecto. 
Las organizaciones comunitarias locales con va-
lores de curva más altos (cercanos a 14) son las mas 
“fuertes”, “maduras o preparadas” para desempe-
ñarse en proyectos de conservación tipo PSE (Fig. 2). 
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Las que tienen valores de curva más bajos (cercanos 
a cuatro) son las que necesitan un fortalecimiento 
externo en capacitación, acompañamiento técnico y 
social, para poder enfrentar los retos de proyectos 
de conservación y desarrollo rural tipo PSE (Fig. 2). 
Organización 
comunitaria local
Problema ambiental más 
apremiante Conflicto social más sentido
ACUASAFRA Degradación de la microcueca. No existía cohesión comunitaria
PAYACAL
No existía credibilidad en la 
organización comunitaria local
CHIQUINQUIRA
Contaminación del recurso 
hídrico por ganadería y  uso de 
agroquímicos.
No existía credibilidad en la 
organización comunitaria frente 
nuevos procesos de conservación. 
ANATOLI
Múltiples problemas en la claridad
de la tenencia de la tierra.
BUENAVISTA
EL CHUSCAL
Erosión en la cabecera de la 
microcuenca por deforestación del 
bosque alto andino y transformación 
de los páramos. 
No existía cohesión comunitaria
ZELANDIA
Múltiples problemas en la claridad






Tabla 2. Problemas ambientales y conflictos ambientales más sentidos en las organizaciones comunitarias locales seleccionadas, para el diseño e 
implementación de esquemas de PSE – hídricos. 
Durante este primer acercamiento se obtuvie-
ron datos sobre los principales conflictos sociales, 
los problemas ambientales más apremiantes y la 
visión de la comunidad sobre un futuro sostenible 
(Tabla 2). 
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c. Proceso de sensibilización
El desarrollo de esta etapa tomo dos meses e in-
cluyó talleres y reuniones semanales, que fueron pla-
neados y conducidos por el equipo interdisciplinario 
facilitador del proceso de la CAR – Cundinamarca. 
Estos talleres se desarrollaron con los principales 
actores sociales de cada localidad: propietarios de 
las tierras generadoras de servicios ecosistémicos 
hídricos, arrendatarios de tierras, agricultores de las 
cabeceras de las microcuencas, ganaderos de las 
cabeceras de las microcuencas, usuarios del agua, 
habitantes de las cabeceras de ríos y quebradas y 
administradores municipales. Se identificaron, usan-
do metodologías como el diagnóstico rural partici-
pativo y la acción participativa, las causas y conse-
cuencias de los problemas que afectan la provisión 
de servicios ecosistémicos hídricos para cada locali-
dad y organización comunitaria local. 
El uso de herramientas participativas en esta 
etapa hizo posible que los pobladores, a pesar de 
su incompleto conocimiento sobre los problemas 
ambientales, detectaran efectos sobre el ambiente 
debidos a comportamientos usuales en sus medios 
de vida y de producción. Esto dio paso a una ex-
plicación por parte de los facilitadores del equipo 
asesor del proyecto que complementaron este 
conocimiento y explicaron las causas reales de los 
problemas como la sobreexplotación de recursos, 
ampliación de la frontera agrícola, sobrepastoreo, 
contaminación de cuerpos hídricos y deforestación.
Una vez lograda la identificación de los proble-
mas ecosistémicos que aquejaban a las organiza-
ciones comunitarias locales, se explicó el rol y obli-
gaciones de cada actor en la prevención de daños 
ambientales y sus responsabilidades para con el 
ambiente en el que viven. Esta etapa tuvo la finali-
dad de articular modelos científicos de uso soste-
nible del medio ambiente con las visiones locales 
de aprovechamiento de recursos y la planificación 
comunitaria de actividades económicas. El princi-
pio al aplicar esta metodología, es que no existe 
una superioridad de conocimientos (científico so-
bre tradicional) o una forma de manejo superior. 
d. Evaluación ambiental participativa 
Esta etapa se desarrollo a través de dos talleres 
de un día de duración por organización comunitaria 
local, en los que se realizó una visita de campo a los 
puntos de captación de agua, áreas boscosas y fuen-
tes de generación hídrica locales (ejemplos en las 
Fig. 3 y Fig. 4). Las visitas buscaban incluir la mayor 
representatividad de actores locales y autoridades. 
En estas evaluaciones ambientales participaron 
de forma voluntaria los usuarios del servicio hídri-
co de cada comunidad, las juntas directivas de los 
acueductos seleccionados, los propietarios de los 
predios de las partes altas de las microcuencas, 
representantes de la Autoridad Ambiental (CAR 
– Cundinamarca), representantes de la Autoridad 
Municipal (Alcaldía). El objeto fundamental de es-
tas evaluaciones fue reconocer las problemáticas 
ambientales y analizarlas desde los diferentes pun-
tos de vista de las partes interesadas en el proceso.
Otro propósito de estas evaluaciones fue deter-
minar cuál era el estado de los ecosistemas genera-
dores de servicios hídricos en cada localidad, con la 
participación activa de todos los involucrados. Las 
experiencias se consignaron en un informe escrito 
y documentado con fotografías que se presentó a 
las organizaciones comunitarias de base, juntas, 
autoridades municipales y autoridades ambienta-
les locales. El informe fue una interpretación técni-
ca de los resultados obtenidos durante los talleres, 
que sirvió como línea de base y diagnóstico para 
el proceso de desarrollo de estrategias de diseño 
e implementación de esquemas de PSE - hídricos. 
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Figura 3. Estado de deforestación de las cabeceras de cuenca en el 




Disponibilidad a Pagar 
promedio. Por Usuario/mes 
(en dólares americanos)
ACUASAFRA
Varía de acuerdo a la estrati-
ficación socioeconómica del 
casco urbano entre $0,25 a $2 
dólares mensuales/por usuario
CHIQUINQUIRA $ 5.00





EL ROBLE $ 2.00
ACUAMACA $ 3.00
PTO. LLERAS $ 1.00
PTO. RICO $ 1.00
LA CAJITA $ 0,50
Tabla 3. Disponibilidad a Pagar Promedio, para cada Organización 
comunitaria local Trabajada. 
d. Valoración económica participativa de los 
servicios ecosistémicos hídricos – Aplicación del 
método de valoración contingente. 
Esta etapa se desarrollo a través de tres talleres de 
un día de duración por organización comunitaria local 
en los que se realizaron encuestas de valoración eco-
nómica dirigidas a las partes interesadas (propietarios, 
usuarios y autoridades). Se trabajaron varios aspectos 
como voluntad a pagar por una mejora ambiental (Tabla 
3), valores totales de los servicios, análisis costo-benefi-
cio de medidas ambientales para mejorar la provisión 
de servicios, etc. Con estos datos se adelantó un proce-
so de evaluación que sirvió para determinar un rango de 
aportes económicos voluntarios (disponibilidad a pagar 
por una intervención ambiental que redunde en la mejo-
ra de la prestación de servicios), sobre la base de lo que 
cada actor local estaría dispuesto a pagar por una me-
jora y por la conservación de los servicios ecosistémicos 
hídricos de su localidad. 
La disponibilidad a pagar (DAP) varía de acuerdo a 
las condiciones socioeconómicas y al nivel educativo de 
los miembros de cada organización comunitaria local 
(Tabla 3). A pesar de esto, la DAP de estas organizacio-
nes es muy similar. En la tabla 3, se muestra la variación 
de la DAP promedio en cada comunidad (en dólares 
americanos por usuario /por mes). 
Figura 4. Estado de deforestación de cabeceras de cuenca en el Mu-
nicipio de Chiquinquira (2007)
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La encuesta aplicada a las organizaciones comu-
nitarias locales fue diseñada en bloques: el primer 
bloque sondea información personal del individuo 
encuestado, el segundo bloque colecta información 
socioeconómica del encuestado y su grupo familiar, 
el tercer bloque toma información sobre el estado 
de conservación los servicios ecosistémicos hídricos 
en la microcuenca a analizar y el cuarto bloque reve-
la la disposición de pago de los usuarios. 
Esta encuesta se diligenció de forma participati-
va con el 80% de los usuarios de cada organización 
comunitaria local seleccionada. Los datos de esta 
encuesta permitieron adelantar la caracterización 
socioeconómica de cada organización comunitaria 
y definir su disponibilidad a pagar por mejoras en 
los servicios ecosistémicos hídricos. 
Estos datos también se usaron para determinar 
que variables o factores explican la DAP con base 
en un modelo econométrico de (provit and logic - 
STATA). De este análisis resultó que las variables: 
ingresos económicos mensuales por familia, nivel 
educativo, proximidad a la fuente hídrica y actividad 
económica, explican en un 80% el resultado de la va-
riable respuesta disponibilidad a Pagar (DAP) para 
las organizaciones comunitarias locales trabajadas. 
e. Negociación interinstitucional del esquema 
de pago por servicios ecosistémicos (PSE 
- hídrico) 
De las encuestas de valoración económica se 
obtuvieron rangos de aportes económicos volun-
tarios para cada organización comunitaria local. La 
forma mediante la cual estos aportes inicialmente 
voluntarios se transforman en legalmente vinculan-
tes u obligatorios, se dio a través del diseño y apli-
cación de un esquema de negociación institucional. 
El primer acuerdo que se generó en cada or-
ganización comunitaria local intervenida fue el de 
voluntades. Se suscribió entre las asociaciones de 
usuarios y la autoridad ambiental para sugerir un 
aporte voluntario económico, que cada miembro 
de la comunidad pagaría por determinado tiempo 
para sufragar parte de los costos de las mejoras 
ambientales para una mejor provisión de servicios 
ecosistémicos hídricos. Este acuerdo no fue legal-
mente vinculante y buscaba generar una prime-
ra noción de responsabilidad y cumplimiento de 
compromisos conjuntos de trabajo. Tuvo un perio-
do de duración inicial de seis meses.
El segundo acuerdo sí fue legalmente vinculan-
te, definiendo compromisos y beneficios para la 
conservación de la biodiversidad y de los servicios 
ecosistémicos hídricos de cada localidad. Dichos 
acuerdos se suscribieron entre los usuarios del re-
curso hídrico y los propietarios de los predios de 
la parte alta de los sistemas hídricos involucrados, 
que serían compensados económicamente (en di-
nero o especie) a cambio de asumir acciones de 
conservación ambiental frente al sistema hídrico 
que habitaban. Para su aplicación fue necesaria la 
reestructuración de los estatutos de la asociación 
u organización local involucrada, fijando multas 
o sanciones por incumplimientos en las acciones 
definidas y en los pagos pactados. En algunas co-
munidades este acuerdo se formalizó mediante 
contratos. El proceso de negociación se detalla en 
la tabla 4.
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e. Constitución del fondo ambiental 
voluntario comunitario
Los fondos ambientales voluntarios comunita-
rios son cuentas de ahorros abiertas por la junta 
directiva del acueducto o la asociación de usuarios 
del agua, y su propósito es juntar los aportes paga-
dos de los usuarios de los servicios ecosistémicos 






Recaudo anual (a través 
del esquema de PSE), 
para el fondo ambiental 
voluntario (en dólares 
americanos)
Recaudo para tres años 
(a través del esquema 
de PSE), para el  fondo 
ambiental voluntario (en 
dólares americanos)
ACUASAFRA 1040 $2.763.oo $8.289 .oo
CHIQUINQUIRA 520 $2.500.oo $7.500 .oo
EL CHUSCAL 160 $2.400 .oo $7.200 .oo
ANATOLI 250 $1.500 .oo $4.500.oo 
PAYACAL 160 $960 .oo $2.880 .oo
BUENAVISTA 120 $625 .oo $1.876 .oo
ZELANDIA 86 $516.oo $1.548 .oo
EL ROBLE 48 $480 .oo $1.440 .oo
ACUAMACA 80 $480 .oo $1.440 .oo
PTO. LLERAS 60 $360 $1.080 
PTO. RICO 45 $270 $810 
LA CAJITA 18 $108 $324 
Tabla 5. Relación de los aportes recaudados por concepto de PSE, que se depositan en los fondos ambientales locales de cada organización co-
munitaria local seleccionada.
de proyectos ambientales relevantes para atender 
las problemáticas ambientales locales identifica-
das. Para lograr esta meta, la CAR – Cundinamarca 
asesoró a las organizaciones comunitarias locales 
en la construcción de un esquema de planeación 
estratégica (de tres a cinco años de vigencia) que 
permitiera darles una guía planificada de la inver-
sión de los recursos recaudados a través del esque-
ma de PSE a implementarse (Tabla 5).
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Es claro que los recursos totales generados por 
concepto de los aportes del PSE no cubren la tota-
lidad de los costos de oportunidad de actividades 
como la ganadería extensiva y cultivos extensivos-
intensivos con alta demanda de insumos químicos. 
Los recursos de estos fondos ambientales son usa-
dos por estas comunidades como aportes de co-
financiación que a través de actos administrativos 
(convenios), se suman a los recursos de las entida-
des y autoridades estatales, que tienen como res-
ponsabilidad y misión la gestión ambiental. Solo 
de esta forma los esfuerzos se acercan a los reales 
costos de oportunidad de las actividades producti-
vas no amigables con la conservación del agua, el 
bosque y los suelos. 
COMENTARIOS FINALES
A lo largo de las experiencias presentadas, 
y que son la base de la propuesta metodológica 
descrita, quizá el elemento más importante fue 
el logro, a través del proceso de negociación, de 
potencializar a las comunidades para formalizar 
responsablemente el aporte económico que tuvo 
un carácter inicialmente voluntario. Los acuerdos 
firmados de PSE se establecieron con una duración 
de tres a cinco años. En ellos se estableció un co-
mité técnico, encargado de vigilar el cumplimiento 
de las metas de inversión y de los proyectos ge-
nerados como resultado de los planes de acción 
local. Este comité está conformado por represen-
tantes de los actores involucrados (usuarios, pro-
pietarios de las tierras, autoridades municipales y 
ambientales). Los comités técnicos son liderados 
por los profesionales de la CAR – Cundinamarca 
que han venido fortaleciendo el proceso desde su 
implementación inicial. 
La validez del enfoque ha sido reforzada por el 
hecho de que en algunas organizaciones comu-
nitarias locales, el fondo ambiental se ha converti-
do en una herramienta de captura de recursos de 
contrapartida económica para desarrollar proyectos 
agropecuarios y económicos locales con un enfoque 
ambientalmente sostenible (especialmente de coo-
peración técnica internacional y estatal). Esta posibi-
lidad constituyó una herramienta adicional que for-
taleció las organizaciones comunitarias locales.
Como se trata de un gran número de micro-
proyectos que giran en torno a una gran iniciativa, 
los tiempos varían entre cada comunidad. La ma-
yoría de las alternativas incluidas en este artículo 
se encuentran en etapa de monitoreo, en la que 
se evaluarán la funcionalidad e impactos que cada 
mecanismo de PSE ha tenido a nivel local. 
El desarrollo del proyecto aún no ha termina-
do, pero hemos querido presentar una aproxi-
mación muy general a las líneas políticas y técni-
cas más importantes tomadas en cuenta para su 
implementación. 
A la fecha de esta publicación, se viene avan-
zando en el cumplimiento de las metas ambientales 
concertadas con las organizaciones comunitarias lo-
cales. Estas metas, se fundamentan en el desarrollo 
de los planes de acción generados para orientar los 
recursos de los fondos constituidos. En la tabla 6 se 
detallan estas acciones y su estado de avance. 
ISSN 1900-4699 • Volumen 7 • Número 2 • Páginas 276-295 • 2011















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































ISSN 1900-4699 • Volumen 7 • Número 2 • Páginas 276-295 • 2011







































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































ISSN 1900-4699 • Volumen 7 • Número 2 • Páginas 276-295 • 2011
293
Estas acciones concertadas con las organizaciones 
comunitarias locales se han venido desarrollando de 
forma gradual y se finalizarán en un periodo de tres 
años; periodo en el cual se evaluará la adicionalidad 
y desempeño ambiental de las estrategias de PSE 
(Pagos por servicios ecosistémicos) planteadas. Es ne-
cesario aclarar que estas acciones ambientales fueron 
propuestas y definidas por las comunidades (con la 
orientación del equipo técnico del proyecto). Las me-
tas relacionadas con la compra de predios, reforesta-
ción y cambios de prácticas de producción agrícola, se 
han venido avanzando con el apoyo técnico y cofinan-
ciación de las autoridades ambientales y territoriales. 
Este artículo describe los elementos básicos a 
considerar para el diseño, negociación e implemen-
tación, con comunidades rurales de bajos ingresos, 
de mecanismos de PSE. Aun así, ya podemos listar las 
lecciones, los retos y las dificultades más relevantes 
derivados del desarrollo del proyecto:
• La incipiente y lenta respuesta de las institucio-
nes del estado colombiano a las múltiples iniciativas 
comunitarias organizadas, fue un factor que durante 
la primera fase de este proceso generó retardos, al 
chocar con comunidades con desconfianza histórica 
frente a las instituciones del estado. 
• Un alto porcentaje (> 50%) de los acueductos 
rurales de la región andina de Colombia no cuentan 
con procesos formales o legales de organización y 
concesión de uso de aguas, este fenómeno invitó a 
replantear los tiempos de las implementaciones. In-
virtiendo tiempo y recursos en una fase “cero” que 
consistió en la asesoría para que estas comunidades y 
organizaciones se tornaran formales legalmente, para 
después iniciar de lleno los procesos de sensibiliza-
ción, capacitación, valoración e implementación de 
esquemas de PSE.
•  Las comunidades involucradas en estas imple-
mentaciones de PSE presentan necesidades econó-
micas criticas y bajos o nulos niveles de educación, 
bajo estas circunstancias (que se acompañan de 
antecedentes históricos y políticos muy complejos), 
iniciar procesos de fortalecimiento gerencial, de 
gestión comunitaria y de búsqueda de compromisos 
y corresponsabilidad socio ambiental, es muy difícil 
y costoso en términos de tiempo, viajes y personal 
profesional calificado. 
• Las comunidades campesinas andinas colom-
bianas tienen arraigado, en lo colectivo, una serie de 
“Imaginarios” o “realidades locales”, que son per-
versas para cualquier proceso de gestión comunitaria 
(como estos esquemas de PSE). Algunos de estos que 
se han venido corrigiendo con trabajo permanente 
son: La resistencia a abandonar la dependencia esta-
tal, el clientelismo, la cultura del no pago, el no reco-
nocimiento de sus responsabilidades frente al manejo 
de su entorno y frente al uso adecuado de sus recursos 
naturales, la malversación de la información hacia usos 
egoístas y las pujas de poderes internos. Romper estos 
mitos con adecuada información, con procesos conti-
nuos de educación informal y con una presencia cons-
tante de los equipos profesionales de la Autoridad 
Ambiental, demostraron ser la forma más eficaz de 
deshacer estas barreras e iniciar procesos sólidos de 
conservación, gestión comunitaria y desarrollo rural.
Estas acciones concertadas con las organizaciones comunitarias 
locales se han venido desarrollando de forma gradual
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